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Apreciaciones y Juicios Críticos 
"SOBRE LA HISTORIA", por Daniel Valcárcel.- Lima, Edt. Lumen, 1949. 
38 pp. 20Xl 4 cms. 

Toda meditación que en la actualidad se intente sobre el objeto, es­
tructura y límites de la Historia y, en general, sobre todo ¡problema in­
herente a las disciplinas antropológicas tendrá que partir, necesariamen­
te, de las· notables investigaciones de Guillermo Dilthey, gran pensador 
crítico de las ciencias del espíritu. Sabido es que este filósofo tomando 
como punto d-e partida. una concepción ,estructuralista, de la psicología se 
propuso crear una teoría del conocimiento espiritual; de algo más pro­
fundo y hondo que nuestra conciencia, de nuestro propio vivir - que 
para Dilthey no es causalista sino finalista, teleológica - desde donde 
pasa al análisis del vivir hist6rico. Pero la vivencia ta:l como la concibe 
este filósofo no es algo meramente subjetivo sino más bien el vínculo 
entre nuestro subjetivismo y el plano histórico cultural. En realidad 
lo que Dilthey denomina con dicho sustantivo es al acto de vivir lo 
auténtico, lo real, vivir en el cual se nos dan los objetos culturales que 
están frente a nosotros. Y es por esta razón que el autorecuerdo, el 
ahondar en nosotros mismos, nos conduce al análisis del mundo obje­
tivo, transición esta que se realiza, según Dilthey en virtud de lo qrue 
d enomina expresión que, como es fácil colegir, en el ;plano del mundo 
histórico está constituida por los documentos, a los cuales, a su vez, 
es necesario compr:ender, descubrir su significado potencial y profWl­
do. De allí el nombre de método de, la comprensíón - denominación 
feliz dada por Dilthey -, en cuyo ;proceso interviene el historiador co­
mo una estructura, es decir haciendo participar la totalidad de sus facul­
tades espiritutales. 

Esta teoría de la historia, expuesta brillantemente por Dilthey, sin 
embargo, debemos considerar sol amente como un momento inicial del 
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cual debe derivarse o-tras investigaciones que fundamenten una futura 
disciplina histórica de indiscutible validez universal y científica. Tal 
eS' la actitud que asume el Dr. Daniel Valcárcel, distinguido Catedrático 
de "Filosofía de la Historia" é "Historia del Perú", en la UniV'ersidad de 
San Marcos, en su valioso opúsculo recientemente publicado, intitulado: 
"SOBRE LA HISTORIA". 

En este trabajo breve y enjundioso, después de referirse a los an­
tecedentes y al planteamiento del problema histórico- ~ ahí los rela­
tos de Herodoto, de Tucídides, d e Polibio y de Plutarco en la. vieja cultu­
ra griega, los ensayos de Tito Livio o de Tácito, en Roma y luego los 
brillantes- estudios cle los historiadores :renacentis tas y los más cercanos 
del siglo XIX y comienzos del actual -, se ocupa del objeto histórico 
o Acoutecimiento a-1 cual caracteriz.a, en primer término, ,por su valiosi­
_pad singular, "Esta ecuménica va!ioS'idad - singular del acontecimien­
to - - dice - permite al historiador:, mediante su intuición emocional, 
seleccionarlo de entre el par;ente suceder caótico y vario de lo huma­
no'.'. Otro rasgo cancteristico de. oojeto histórico es, para el autor 
que comento, el que. todos los aspectos de un lapso aparecen refleján­
dose . en el Acontecimiento sm constituírlo propiamente. En esta forma 
y con todG! .justeza incita al histo iador a adquirir un conocimiento total 
de la época en que se desarrolla el hecho que trata de interpretar; a tal 
característica la denomp a Ref eiabilidad. Poi; último se refiere a la 
Gra.d'.1,abihdad que con gran acierto, compara con un relieve cuyo pun­
to de partida y cuyo término confúndense con el tram.ado horizontal de 
.la totalidad de los hechos antropológicas, sin que sea posible precisar 
con rigurosa certeza el verdarero empírico donde el Acontecimiento em­
pieza o termina; señalando, eso sí, que tal imprecisión no debe consi­
derarse- como lli"l impecümento para considerar a la Historia como una 
disciplina científica autónoma, posición ésta que, como veremos, de­
fiende a lo largo de lodo su ensayo. 

Manteniendo el mismo espíritu crítico y haciendo gala de sus in­
dis8utibles condiciones de estilista aborda a continuación un tema por 
demás interesante, cual es la estructuración de la Histor1a. Esta surge, 
en su co::-icepto, de la: relación indisoluble de la historiografía y la histo­
riologÍ,a, teniendo la primera -como pórtico, a la eurística. Valcárcel con­
tribuye así con una sutil é importante observación a la validez del mé­
todo interpretativo o hermeneútico bosquejado por Dilthey. "La genuina 
interpretación del acontecimiento narrado - asevera refiriéndose a la 
historiologÍa -, alcanza objetividad al ceñirse estrictamente a lo dado 
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por la historiografía sin ir nunca más allá de lo mostrado". Luego, con­
trariando el común criterio que existe entre nuestros historiadores, am­
plía el concepto de historiología, .atribuyéndole un aspecto teorético, otro 
genético y, por último, un aspecto filosófico, sin duda el más importante, 
donde la historiologia analiza y plantea cuestiones esenciales respecto a 
la Historia y a sus· relaciones con todo otro campo posible . 

No menos interesante que los anteriores es el capítulo dedicado al 
esclarecimiento de los límites de la Historia. Adoptando una posición 
de indiscutible acierto hace el autor una aguda diferenciación entre His­
toria y Cronología, considerando a esta como privativa de las ciencias 
naturales y a aquellas como aplicable a las ciencias antropológicas. Se­
ñala, c.i-demás, la sustantiva diferencia de la Historia con las otras ciencias 
espirituales, ubicándola en un sector igualmente equidistante de la me­
ra Historiografía tradicion,al y de la Culturología. Preciso es destacar 
esta importantísima delimitación del campo de dicha disciplina antropo­
lógica que permite, entre otros, eneficros, alorizar con toda justeza y ob­
jetividad la labor de aquellos que se de ican a las investigaciones his­
tóricas. Así, con perfecto derecho podemos calificar de simple tarea 
de artesanía intelectual si soJo se dedicasen a recopilación y ordena­
miento de las fuentes documentalas o nos ofreciesen una escueta narra­
ción de los hechos, y de ambiciosa y casi imposible de realizar si pre­
tendiesen escribir la Historia de Gultma "de- país o de una época de­
terminada. "Más a lá de la Bis oriografía, es decir, de toda indebida 
restricción, más acá de ia culturologfa, es decir, de toda indebida am­
p litud, y distanciada de disciplinas de su mismo o diferente género y 

de su mismo o diferente ramo, podrá yai situarse a la Historia en aque­
lla adecuada ubicación que permita avisorar con claridad sus límites", 
anota Valcárcel al finalizar este capítulo. 

Termina su meritorio ensayo que brevemente hemos comentado en 
la presente nota, con algunas consideraciones acerca del historiador. 
Aquí el autor destaca las desventajas del historiador anacrónico, conse­
cuencia de una muy ligera interpretadón de los acontecimientos históri­
cos con un criterio contemporáneo y actual o, según su expresión, sin 
estar previamente anegado de aquella "cotidiana vida pretérita". A van­
zando más aún en su crítica,. censura luego, muy acertadamente, aque­
lla actitud polémica y apasionada por desgracia tan difundida entre los 
nov,eles investigadores, que frecuentemente conduce a la adulteración de 
la verdad histórica; actitud ésta tanto más inconveniente cuanto que es­
ta disciplina requiere de la mayor imparcialidad posible para lograr una 



- 296 

auténtica interpretación de los hechos. Finalmente señala otro defecto, 
asimismo muy común en nuestro medio, que denomina "historiar inge­
nuo", derivado de una limitadísima visión de lo que es la Historia, cien­
cia esencialmente interpretativa y que,. además,, en último -análisis, como 
la insinúa Cassirer, su tema general y su meta final es una comprensión 
de la vida humana total y no simplemente la presentación de los aconte­
cimiento en su orden cronológico. 

Tau es a grandes rasgos, el c ontenido del ensayo del d octoir Daniel 
Valcárcel, historiador que en el ámbito de las ciencias culturales, tiene 
un destacado puesto junto a otros laboriosos investigadores d e la nue­
va generación. Estamos seguros, p or otra parte, que muy pronto ha de 
ofrecemos la ampliación de las ideas expuestas sumariamente en el 
opúsculo que hemos comentado (en especial un estudio sobre el discu­
tido problema de los valores en la comprensión histórica), las cuales, con 
toda seguridad, aportarán defiri'tivamente nuevas luces a la discusión 
de los múlttples problemas que p antean las ciencias antropológicas; pro­
blemas que p or ser tan afines y estar tan cer-canos a nuestra. propia vi­
da, se nos presentan más e;p.trañables y apasionantes. 

M. M. V. 
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